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VALSEQUILLO 

Vacaciones y de nuevo tiempo para el descanso. Ahora leo lo que antes no 
pude y aprovecho para escribir algunos folios. Valsequillo, como cada año, 
acoge a mi familia durante estas fechas. Este lugar de las medianías me repone 
y ayudará a afrontar con renovadas ilusiones las tareas del próximo curso 
escolar. 

Valsequillo, al amparo del sofocante poder del calor de Agosto, me tumba y 
hace pensar. Dicen que me abstraigo y que por lo tanto hago vida ajeno a lo 
que ocurre a mi alrededor. La realidad es que no creo que este comportamiento 
sea exclusivo de la época y del lugar, siempre y en cualquier parte, los que me 
rodean, se han lamentado de que pierdo la mente por otros mundos. La verdad 
es que desde muy jovencito procuré andar liado con mis pensamientos, 
partiendo de la base que es más agradable crearte un mundo, aunque sea de 
ilusiones, que tragar el que te crean los demás a base de crueles realidades. ¿O 
no? De todas formas, sí que es cierto que aquí pienso con más calidad.  

Producto de Valsequillo y su tranquilidad nacieron ideas como el Pizarrín, el 
programa de radio "Mundo Escolar" y muchos de los artículos que a ráfagas 
confecciono para el DIARIO DE LAS PALMAS. Sólo tengo un problema y es que 
a estas alturas ya soy un adicto al ordenador y aquí me veo sin el recurso. Todo 
se andará. Esta localidad es dura, frío en invierno y calor en verano, digamos 
que no tiene contemplaciones. En realidad, eso era lo que andábamos 
buscando después de algunos años ubicados por el sur. Creo que hemos 
acertado y el balance es positivo. Aquí huele a campo, el amanecer suena a 
naturaleza y el día busca sin prisa la noche recreándose en su propio sosiego.  

Venir a Valsequillo supone el reencuentro con muchos recuerdos. No quedan 
olvidadas las ilusiones del comienzo, los arreglos que nunca acababan y el 
compartir las horas con el esfuerzo para la mejora. Ahora mucho más cómodos, 
gozamos del espacio que antes no teníamos, participamos de la mesa y actos 
que unen a las familias y que en tiempo de trabajo es imposible su disfrute. 

Y de vuelta con mis pensares. Creo que voy a tener que aprovechar más el 
tiempo de descanso en Valsequillo, pues los días tocan a su fin y detecto, por 
adelantos verbales de los Directores del Diario de Las Palmas y Onda Isleña, 
que las ampliaciones de tareas, en cuanto al suplemento "Cartel Escolar" y el 
programa de radio "Mundo Escolar", me van a llevar algunas horas más de 
faena. 

Ahora mientras termino de escribir estas líneas, el día casi muere, suena a lo 
lejos el ladrido de un perro chinijo pidiendo atención, por la ventana veo un 
mirlo que recorre sin descanso los cirueleros. Un día más en Valsequillo. 


